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PRESENTACION, POR D. PEDRO SAINZ RODRIGUEZ

Señoras y señores:

En nombre de la Fundación voy a saludar, como es habitual, al Duque
de Tovar, que por primera vez habla en esta cátedra.

El Duque de Tovar ha sido invitado por la Fundación para tratar algunos
temas relacionados con problemas muy graves y complejos de la interpreta­
ción de la historia de España que se relacionan con la historia de la nobleza, de
las familias con problemas genealógicos y heráldicos.

Yo soy un viejo amigo del Duque. de Tovar; una amistad lo relativamente
vieja que consienten los cuarenta años suyos, pero el hecho es que, necesi­
tando que se toquen estos temas aquí, he pensado que nadie los podría tratar
mejor que un señor, perito en estas cuestiones históricas, y que, además, per­
tenece a la aristocracia.

Nada más grato que encontrar en las clases elevadas aquellos que tienen
idea clara de la función social que, en los tiempos modernos, puede desem­
peñar la aristocracia. Una de éstas es la de trabajar en el campo cultural y el
proteger los trabajos de la cultura. En España hemos tenido un alto ejemplo
de eso: el último Duque de Alba -cuando hablo del último Duque de Alba
me refiero a la actual duquesa-, que fue un modelo de lo que debe ser un
aristócrata en este terreno y que él heredó de su madre, la duquesa Rosario,
que fue una protectora de la historia, de los estudios históricos, una preocu­
pada por las cuestiones culturales. Todos los códices del Palacio de Liria, el
catálogo. y estudio de muchos fueron publicados por la duquesa Rosario. Y
para todos los que somos amantes de Menéndez Pelayo nunca podremos ol­
vidar que, cuando se discutía cuál iba a ser el director de la Biblioteca Na­
cíonal, quien más influyó para que ese nombramiento se hiciese efectivo, fue
la Duquesa de Alba yendo a ver a la reina Cristina y haciéndole ver que hu­
biera sido una vergüenza para España que Menéndez Pelayo hubiera podido
ser derrotado en una aspiración tan legítima.
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España tiene una serie de cuestiones sociales que están relacionalas con
la aristocracia. Nuestras revoluciones modernas, con un sentido de fácil de­
magogia, ha resuelto estos problemas ignorándolos. Muchas veces he oído ha­
blar de la influencia nefasta de la aristocracia cerca de los reyes. Yo he vivido
cerca de varios reyes y puedo decir que los que creen que los aristócratas que
rodean al rey influyen en él, no se dan cuenta de que ocurre precisamente lo
contrario: que ellos procuran averiguar lo que le gusta al rey para decirle
cosas que no le molesten.

Esa demagogia fácil española nunca se ha dado cuenta de que el pueblo
de Europa que posee una tradición política más parlamentaria y liberal tiene,
por un anacronismo muy pintoresco y paradójico, el Parlamento más reaccio­
nario, porque la Cámara de los Lores es hereditaria. Piensen ustedes lo que
supone en este tiempo que la mitad del poder legislativo de un gran pueblo,
como es el pueblo inglés, esté regido todavía por el principio hereditario. Puede
que eso, que parece una cosa anacrónica, sea una de las causas profundas del
equilibrio político que los ingleses han logrado siempre y que nunca ha permi­
tido que haya extremismos que pongan en riesgo la estabilidad de la nación.

El Duque de Tovar, como digo, ha sido invitado a hablar aquí para tocar
ciertos temas, y además muy interesantes. En ciertas interpretaciones moder­
nas de la historia de España se ha hablado de que, como un lastre, han pe­
sado en la sociedad española los prejuicios nobiliarios referentes al trabajo
manual; a ciertos tipos de trabajo. Es un problema interesante el dilucidar
cuáles habían sido efectivamente las características de ese capítulo en la his­
toria de España. De algo de esto nos va a hablar Tovar esta noche. Está cali­
ficado para ello, ya que ha dedicado sus publicaciones más importantes a esta
historia.

Tiene una obra en seis tomos sobre la historia de algunas familias espa­
ñolas. Ha editado varias monografías relacionadas con la hidalguía, con el ho­
nor y con problemas sociales reflejados en la clase nobiliaria.

Finalmente, además el Duque de Tovar ha escrito novelas, artículos, con­
ferencias, discursos -actividad que ya roza con la política y es capítulo pro­
hibido en la cátedra en que estamos-o

Uno de los libros que más me encantan de los publicados por Tovar es su
completísima Antología de viajeros románticos por España, muy bien selec­
cionada y además impresa con verdadero lujo. En fin, el Duque de Tovar nos
prestará hoy el servicio de esclarecer algunos puntos bastante dudosos de la
historia de España.

LOS PREJUICIOS NOBILIARIOS CONTRA EL TRABAJO Y EL

COMERCIO EN LA ESPAÑA DEL ANTIGUO REGIMEN

Tal es el enunciado de mi disertación, y trataré, en primer lugar, de dar
una serie de ideas generales sobre el tema, ilustrándolas luego con datos con­
cretos extraídos de mis ya casi treinta años de investigaciones en los archivos
españoles e hispanoamericanos, iniciadas siendo un niño, estudiante de los
primeros años de bachillerato del plan 38, debido precisamente al entonces
ministro de Educación, don Pedro Sáinz Rodríguez, que nos honra presidien­
do esta mesa.
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Historiadores de la literatura más que de la historia social, como América
Castro y Quesada, tienen la obsesión de mostrar como privativos de España
prejuicios y hasta vicios que fueron comunes en toda la Europa de los siglos XVI,
XVII Y XVIII. Entre estos prejuicios, los de las clases hidalgas y aristocráticascontra el trabajo manual y las actividades mercantiles. En primer lugar, si
estos prejuicios existieron en la España del Siglo de Oro y aun hasta los tiem­
pos románticos, en la práctica nadie desdeñaba a nadie por ejercer el comer­
cio o el trabajo remunerado, sino todo lo contrario. Por contraste con lo su­cedido en Francia, la hidalguía, que era un status jurídico, no se perdía por
ejercicio de los más humildes oficios, y estamos hartos de ver en padrones de
hidalgos inscripciones tales como Fulano de tal, hidalgo, calcetero, mozo de
mulas, carpintero, herrero, etc., etc., y, por supuesto, mercader, recatero, te­
jedor de lienzos, agente de negocios, etc., etc. Había incluso actividades ma­nuales como el trabajo directo de la tierra, o los oficios derivados del proceso
industrial de los metales, que eran oficios nobles. En concreto, los ferrones
vizcaínos y montañeses siempre fueron considerados no ya como hidalgos, sino
como hidalgos calificados y distinguidos. En Córdoba, los plateros habían de
realizar pruebas de nobleza de cuatro apellidos para poder ejercer su oficio.
Los mercaderes de trato grueso de Burgos o de Medina del Campo ingresaronen gran número en las Ordenes militares, y la simple actividad mercantil es
el origen de grandes casas de la nobleza, como la de los Bernuy, Marqueses
de Benamejí, Grandes de España, Mariscales de Alcalá del Valle. Los asentis­
tas de origen judío-portugués de la España de Felipe IV y Carlos II, como los
Donis o Cortizos de Villasante o Ferro de Castro o Váez, ingresaron con prue­
bas hechas sobre ascuas y sin insistir demasiado en las Ordenes militares y
fueron elevados a la dignidad de título de Castilla y todos eran hombres de
negocios, con oscuros comienzos de prestamistas y tenderos con tienda abier­
ta, más tarde, mercaderes de lonja, o sea al por mayor i. Los vizcaínos y na­
varros, pasados a Sevilla o a Cádiz cuando tenían éxito en los negocios, ingre
saban en las Ordenes militares, habiendo comenzado su carrera durmiendo
en la trastienda de los establecimientos de abarrotes o paños burdos de sustíos. Tal es el caso de los Bizarrón, Aranivar y otras familias de origen en
concreto navarro estudiadas por Alfonso de Otazu y LIana en su obra Hacen­
distas navarros en Indias, y por mí en el tomo V de Estudio histórico sobrealgunas familias españolas 2. En tiempos de Carlos III y aun antes se conce­
den hidalguías a personas distinguidas en oficios manuales como tejedores,

1 Sebastián Cortizos de Villas ante fue hecho Marqués de Villaflores y Vizconde deValdeafuentes, año 1673; Sebastián López Ferro de Castro, Marqués de Castelforte.María Luisa FERNÁNDEZ MOTA, Títulos nobiliarios vacantes, Hidalguía, Madrid, año 1966.Los hermanos Sebastián y Manuel López Ferro de Castro y Almeyda, madrileños, deorigen luso-judío, ingresaron en la Orden de Calatrava en 1647 (Archivo Histórrco Nacio­nal, expedientes 1.432 y 1.433). Para el Marquesado de Castelforte, concedido en 10-XII­1658, v, pág. 88, catálogo VI del Archivo de Simancas, Valladolid 1923.Los iudeo-portugueses Báez o Váez son elevados a Duques de Bellriguardo (véaseJulio CARO BAROJA, La sociedad criptojudia, Madrid 1963, pág. 36).
Un Miguel Vaz de esta familia fue hecho Conde de Mola en 7-3-1625 (véase pág. 50de Relaciori de títulos nobiliarios vacantes, de María Luisa FERNÁNDEZ MOTA, Madrid,Hidalguía, año 1966, tomo I, y Julio CARO BAROJA, Los judíos en la España moderna ycontemporánea, Arión, Madrid 1961, tomo II, págs. 48, 85, 153, 107-114, 121, 122, 101,358, 365, 116.
• Véase OTAZU y LLANA, Alfonso de, Hacendistas navarros en Indias, Bilbao, Gráfi-

27



418 CUADERNOS DE INVESTIGAClON HISTORICA

espaderos, etc., etc. Muchos son los ejemplos que pueden aducirse 3: Privi­
legio de Hidalguía a Juan de Brihuega, año 1755, factor de la Fábrica de Pa­
ños de la villa de Brihuega. Privilegio de Hidalguía a Juan-Clemente Brinar­
deli, vecino de Cádiz, por el invento de una máquina hidráulica, año 1797.
Año 1718, Privilegio de Hidalguía a los operarios flamencos de las fábricas
de artillería de Liérganes y la Cavada. Año de 1709, Privilegio de Hidalguía
a Francisco y Manuel Ruiz Mendoza por establecer una fábrica de hilo de
lino en la villa de Traspinedo,

y en la época de Carlos IJI hay muchos títulos de Castilla en cuya carta
de concesión pone a Don N "del alto comercio de la ciudad de Santander,
villa de Bilbao, etc., etc., etc., v. g., Conde de Campo-Giro (1796), Marqués
de la Colanilla (1789).

En Sevilla, casi todas las familias nobles, como por ejemplo los Alcázar,
Ortíz de Zúñiga, Guzmán, Medina, Maestre, en los siglos XVI, XVII Y XVIII,

están en las nóminas de la Universidad de cargadores de Indias, esto es, se
dedicaban sin rebozo alguno al comercio de importación y exportación entre
América y España. Incluso un Marqués de Thous del siglo XVII, don Lope
Thous de Monsalve, sevillano, entre sus muchos títulos ponía al final el poco
elegante de "agente general de la cochambre y pieles que vienen de las In­
dias" 4. Los Marqueses de Tolosa vinculaban el cargo de portero del Consejo
de Hacienda 5 en el siglo XVIII.

En Sevilla corría una copla en el XVI que en uno de sus versos decía más

cas Ellacutia, año 1970, págs. 307, 321, 356; Julio CARO BARaJA, La hora navarra del
XVII, Pamplona 1969, y FIGUEROA MELGAR, Duque de Tovar, Alfonso, obra citada,
tomo V, Madrid 1974, págs. 802 ss, 824 ss.

3 Véase Catálogo alfabético de los documentos referentes a hidalguías conservados
en la secc¡ón de consejos suprimidos, Archivo Histórico Nacional, Madrid 1920, págs. 24,
81 y 133.

• "Agente despachador de la corambre", Título de Agente despachador de la co­
rambre curtida y al pelo que viene de las Indias a Sevilla y vuelve a cargarse por mar
para Flandes, Francia y otras partes y de los que salen por tierra para la Península,
expedido a favor de don Juan Eusebio García Negreto, año de 1687, en lugar de Adrián
Lopera, por Juro de heredad y con facultad de nombrar teniente, por haber servido a la
Real Hacienda con 150 ducados y con obligación de satisfacer a doña Hermenegilda
María de Lopera los 208.806 mrs. de plata que tenía reconocidos sobre dicho oficio.

Don Juan Eusebio García Negrete, por cláusula testamentaria, dejó por heredero
de este oficio, en calidad de mayorazgo, a su hijo don Juan Eusebio García Príncipe,
Caballero de Santiago, desde 1694, natural de Sevilla.

Después lo heredó don Lope Thous de Monsa1ve, Marqués de Thous, como marido
de doña María Teresa García Príncipe. (A. H. N. Sección de Consejos. Leg. 11.532). Sobre
la nobleza de Sevilla y sus actividades mercantiles, véase el excelente libro de Ruth
PIKE Aristócratas y comerciantes, Barcelona 1978, Ariel, que adolece, sin embargo, de
la manía de hacer judía a toda persona valiosa. Este libro fue consultado por mí des­
pués de pronunciar esta conferencia, en 1978.

s "Portero del Consejo de Hacienda". Oficio rematado en pública subasta a favor
de don Manuel de Vegas. Año 1689.

Usufructuado por doña Gerarda Hilario y Parva, viuda de Manuel de Vegas.
Después lo heredó doña Mariana de Vegas Hilario, Marquesa de Tolosa y don Mi­

guel Femández Duran, Marqués de Tolosa.
Todos ellos con título de Portero del Consejo de Hacienda.
En 1754, título de Portero del Consejo de Hacienda a favor de don Miguel Fernán­

dez Durán, Marqués de Tolosa, (A. H. N. Sección de Consejos. Leg. 11.531). Las notas 4
y 5 me han sido facilitadas por el Dr. Joaquín-Antonio Alcalde de Osma, Marqués de
Selvanevada.
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O menos: "que no hay en Sevilla caballero sin ramo de mercader". Recogida
en el XVII por Ruiz de Alarcón en su comedia El semejante a sí mismo.

La alta nobleza de ciudades como Medina del Campo, Bilbao, Sevilla, Cá­
diz, Valencia o Barcelona se dedicaba con preferencia al comercio en gran es­
cala, sin que ello les impidiera acceder a la categoría de títulos de Castilla y
caballeros de hábito de las Ordenes militares. En el estatuto de éstas estaban
excluidos los comerciantes al menudo, esto es, los tenderos modestos, pero
nunca, y se dice explícitamente en muchos expedientes, los mercaderes de "trato
grueso", esto es, los mercaderes de lonja y los hombres de negocios.

Curiosamente, una profesión hoy tan respetada como es la de notario, en­
tonces llamados escribanos casi siempre, salvo en lo eclesiástico, no estaba
bien vista, y en las Ordenes militares no ingresaban los descendientes de tales,
aunque naturalmente en cientos de casos se hacía la vista gorda. Fue Carlos 111
el que en una pragmática declaró que el oficio de escribano, como deposita­
rios que eran los notarios de la fe pública, era oficio noble.

En cuanto al trabajo de arriero, latonero, herrero, calderero, etc., etc., pue­
do aducir sin ir más lejos el expediente de ingreso en la Orden de Santiago
de un cercanísímo pariente mío 6, en el cual, al tratar de la nobleza de su
segundo apellido de origen vizcaíno, de la villa de Valmaseda de las Encarta­
ciones, se añade a las probanzas una Real Cédula de Carlos II, año de 1695,
dirigida al Concejo de la villa de Valmaseda, indicándoles que no era menos­
cabo para su nobleza el que los regidores de la villa se dedicaran a la arriería,
al comercio, al trabajo del hierro y el cobre. Por estatuto inmemorial de la
villa valmasedana, su ayuntamiento había de estar formado por doce regido­
res, hijosdalgo de sangre por los cuatro costados, limpios de mala raza y que
no ejercieran oficios viles. El Concejo aduce al Rey que hijosdalgos en Val­
maseda los había los que se quisiera como para cubrir las doce regidurías y las
que hicieran falta, y todos limpios de bastardía, y de mala raza de moro, judío
o hereje, pero por "la estrechez de la tierra" sólo había tres vecinos que se
dedicaran exclusivamente a la labranza, oficio siempre considerado compati­
ble con la nobleza, mas el resto, todo se dedicaba a llevar mercancías con sus
mulas de Burgos a Bilbao o Laredo, a trabajar en las minas, y a hacer calde­
ros de cobre o espadas de acero, trabajos de carpintería, etc.

El Rey manifiesta taxativamente que tales oficios son compatibles con la
nobleza. Se declaran oficios no honoríficos los de carnicero, cortador, tambo­
rilero, pregonero y barrendero. Madrid, 5 octubre del año 1695.

Lo que sí sucedía, como con los burgueses ricos de Holanda, que siempre
se ponen de ejemplo como de burguesía y aun nobleza sin prejuicio alguno
contra el comercio, es que los nietos de los ricos mercaderes prefirieran la
elegante vida cortesana en medio de la ociosidad que, el meterse en un escri­
torio a echar aburridas cuentas. En tiempos bien recientes, los nietos y aun
hijos de los grandes hombres de negocios de la época isabelina o de la Res­
tauración canovista se negaban como posesos a seguir los negocios bancarios
o mercantiles de los padres y abuelos, viviendo de las rentas, sin dar ni golpe,
salvo el de los palos de golf sobre la grotesca pelotita, o mazazos en un par-

6 Archivo Histórico Nacional; Ordenes, Santiago, expediente 569 moderno de don
Ignacio de Figueroa y Bermejillo, luego II Duque de Tovar y Marqués de Gauna. Año
1913. Folio III de las probanzas. Libro de elecciones del Cabildo de Valmaseda, de los
años 1694 a 1702, al folio 42\
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tido de polo. Y estos señoritos elegantes, muchos de ellos con hábitos de Or­
denes militares por ser de sangre hidalga aunque mercantil, y titulados de
Castilla más o menos recientes o rehabilitados mediante sifón por hábiles ge­
nealogistas, eran nietos y aun hijos de en muchos casos simples matatías pres­
tamistas de lo más abyecto en su lucrativa profesión, tan necesaria en toda
república bien cencertada.

Ya en el xv los Grandes de Castilla no desdeñaban el casar a sus segun­
dones y aun mayorazgos con hijas de judíos ricos, mercaderes, asentistas de
rentas del estado y prestamistas con ínfulas de banqueros. Y aun grandes
casas de la Grandeza traen su origen de la judería mercantil pura y simple,
tal es el caso de los Arias-Dávila, Condes de Puñonrostro, y de los Núñez de
Toledo, Marqueses de Villamagna, o los Alvarez de Toledo, Condes de Cer­
vera.

En Francia, en pleno siglo XVIII, tuvo que escribir el abate Coyer su tra­
tado sobre la nobleza comerciante para animar a sus conciudadanos nobles
a dedicarse al comercio, año 1756. Este trabajo fue traducido por [acobo de
Espinosa Cantabrana, segundo Barón del Solar de Espinosa, en 1781 7. Cita
Espinosa en el prólogo una Real Orden de 1779 por la que se crea el "consu­
lado de comercio de Mallorca, prescribiendo expresamente que el entrar los
caballeros en la matrícula de comercio no perjudicará a su nobleza, antes
bien, le hará un nuevo mérito y esplendor".

En Alemania, por el contrario, el que en el XVII hubiera un caballero o tí­
tulo dedicado a la compraventa de pieles y cochambre era inconcebible. En
la Francia de Luis XIV aún, el noble que ejercía los oficios llamados viles ...
se veía desposeído de su nobleza, mientras en España eran miles los hidalgos,
arrieros, canteros, dependientes de comercio, herreros y hasta mozos de cuer­
da sin que su humilde condición fuera óbice para que ostentaran sin inquie­
tud su nobleza de sangre.

Los que jamás tuvieron prejuicio alguno contra el comercio y el trabajo
artesano más o menos distinguido fueron los italianos y los hispanoitalianos 8.

Ambrosio Spinola fue general tan joven, entre otras cosas, porque el Estado
español debía enormes sumas a la Banca genovesa Spinola, y como no había
de qué pagar, se tranquilizaba a los ricos comerciantes ligures con cargos rim­
bombantes en la administración y la milicia. En la España de los siglos XVI,

XVII Y XVIII los prestamistas, asentistas, mercaderes y banqueros genoveses
y aun florentinos como los Spinola, Doria, Lercaro, Lomellini, Grillo, Peque­
notti, Grimaldo, Centurion, Negrone, Bocanegra, Fantoní, Imperiali, Serra, etc.,
obtienen una verdadera nube de hábitos de Ordenes militares y títulos de
Castilla, que hoy nos suenan con timbres de gloria y tienen su origen en la
contabilidad por partida doble, en los préstamos usurarios y en la vara de
medir lienzos.

La sociedad de la España del antiguo régimen era una sociedad abierta al
mérito y aun a la falta de escrúpulos, y nada más lejos de un sistema de cas-

7 Véase COYER, Gabriel-Francois, La noblesse comercante, Londres, Duchesne 1756,
y La nobleza comerciante, traducción del tratado que escribió en francés el abate
Coyer, Madrid 1781, por Joaquín de Ibarra, citado por Julio CARO BAROJA, Los judíos
en la España moderna y contemporánea, tomo 1I, pág. 160, Madrid, Ediciones Arión,
año 1962.

8 Véase Condesa de YEBES, Spinola el de las lanzas, Ed, Austral, Espasa-Calpe, Bue­
nos Aires, 1947.
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tas bramánicas que la España de los siglos, XVI, XVII Y XVIII. Yo, como ge­
nealogista. atestiguo que los linajes próceres muchas veces aparecen de repen­
te con antecedentes humildísimos y viles para la mentalidad de los cerebros
más obtusos de la época. Las familias, a las dos o tres, o a lo más cuatro, ge­
neraciones, se empobrecen o pasan a línea de hembra, y otros linajes nuevos
y pujantes y hasta entonces ignorados vienen a hacer el relevo.

No digo nada de la casta de letrados y secretarios como los Eraso, Idiáquez
Cobas, que de los papeles de estado y la covachuela con orígenes de la modes­
ta hidalguía provincial, y aun del pueblo llano, suben a la Grandeza de Es­
paña. Pero las "secretarías" jamás estuvieron mal vistas ni por altos ni porbajos, y los Grandes de antigua extracción se verán a menudo incómodos por­
que los reyes, en especial Carlos V y Felipe Il, prefirieron para sus secreta­
rías a gente de nuevo cuño de origen desconocido, cuyo caso más flagrante
es el de Gonzalo Pérez y su hijo el enrevesado Antonio, o Mateo Vázquez.En el XVII hay una vuelta de los Grandes a las secretarías de Estado, etc., etc.,
lo que hoy llamaríamos la política y la administración desde las privanzas de
Lerma, Olivares o don Luis de Haro, los tres de familias de la primerísima
nobleza y muy ricos antes de ser validos. Algún historiador despistado o ma­levolente ha calificado estúpidamente de advenedizos a un Lerma, un Oliva­
res. Advenedizos sí fueron los segundones de esos privados, como don Ro­
drigo Calderón o don Pedro Franqueza, que procedían en el caso de Calde­
rón de escuderos pobres de Valladolid o castas de mercaderes flamencos (la
madre de Rodrigo Calderón era una Aranda Sandelín, de Amberes) o de un
modesto "cavaler" catalán en el caso de Franqueza, que no era hijo de un es­clavo negro o morisco como dijeron los chismosos de la época por lo atezadodel rostro de Franqueza 9.

La única diferencia de España con respecto al resto de Europa en esto de
los presuntos prejuicios nobiliarios contra el trabajo manual y el comercio es
que si bien en España ya había en el siglo xv y más aún después una clase
que podría calificarse de burguesía, la burguesía española jamás se sintió có­
moda como tal burguesía, suspirando siempre por incorporarse a la aristocra­
cia, cuyos hábitos mentales, suntuarios y sociales imitaba. Ningún burgués se
sintió burgués, pues unos eran de extracción hidalga y por ende nobles, conaspiraciones a hábitos de militares órdenes y aún a títulos de Castilla relati­
vamente fáciles de adquirir mediante prestaciones al etario en los pobres tiem­
pos de Carlos Il, y los que no eran de extracción hidalga compraban en cuanto
podían un privilegio de nobleza, para lo que se exigía, aparte de los dineros,
un memorial de méritos, servicios y limpieza de sangre, buenas costumbres,
etcétera. Y en los casos en que el burgús era menos vanidoso se contentabacon una Familiatura del Santo Oficio, cargo este muy difícil para los de laalta nobleza, muy mezclada con sangre judía, y fácil para los llanos, ya que
el buen pueblo por su pobreza podía demostrar su limpieza de sangre, pues
los judíos ricos jamás daban sus hijas a pecheros pobres, y los pecheros, por
muy pobres que fuesen, preferían la muerte a la infamia de ayuntarse con
hebreas o moriscas. Los del pueblo llano podían blasonar con soberbia satá­
nica que no eran unos judigüelos como el Duque de tal o de cual. En con-

9 Véase Mareel BATAILLON, Pícaros y picaresca; Madrid, Taurus, año 1969, págs. 63 ysiguientes.
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clusión, nadie se sentía a gusto en España en el seno de la burguesía, y el
burgués se creía noble o aspiraba a serlo.

De este anhelo nace la clase que podríamos calificar de "los cursis", que
tanto sufrieron en el XIX, como nos los pinta magistralmente Galdós en Miau,
La de Bringas, etc. El "cursi", comerciante más o menos rico o funcionario
más o menos distinguido, en cuanto podía sacaba a relucir sus pergaminos y
procuraba por todos los medios el codearse con marqueses y condes. Esto
demuestra que había un ideal espiritual de vida noble que todos trataban de
emular. Ya en las postrimerías de la Edad Media hallamos una especie de
decálogo del caballero en el Tratado de la nobleza e hidalguía y en el Doc­
trinal de príncipes de Mosén Diego de Valera 10. Muy interesante es el Doc­
trinal de caballeros de don Alonso de Cartagena 11.

Don Alonso de Santamaría, hijo del también obispo y converso del ju­
daísmo don Pablo, fue obispo de Cartagena, y de ahí adoptó el apellido Car­
tagena, nació en Burgos, do era obispo su padre en 1384, y falleció en 1456
en Villasandino. Escribió su Doctrinal de caballeros hacia el año 1450, y está
dedicado al Condestable don Alvaro de Luna. La primera edición es de Bur­
gos, año 1487 12. El libro es, más que otra cosa, un tratado sobre la milicia,

lO Véase B. N., ms. 12.701 del Tratado. Del Doctrinal de Príncipes hay una edición
de 1956 con prólogo del profesor Juan de Mata Carriazo, Sevilla.

II R. Academia de la Historia, mss. Col. Salazar y Castro V-16, 4/1389. D. Alonso
hizo el Doctrinal de los caballeros a instancia del Conde de Castro don Día Gómez de
Sandoval. Dice D. Alonso en el prólogo: "Mandásteme muy afincadamente que esco­
giere dellas [de las leyes de España] aquellas que atañen a la cavallería, porque apar­
tadas de las otras las pudiesedes ver vos mesmo quando cumpliese, lo qual demuestra
bien la animosidad de vro. coracon a la recta e viril entencion que tennedes de exer­
cer los actos a vra. perfección pertenescientes, por querer avisamiento de las leyes para
seguir e mandar seguir a las vuestros las cosas que por ellos son loadas e escusar las
cosas vituperables, ca el loor e el vituperio son espuelas de los fijosdalgo ... " (fol. 4 del
ms. h.-11I-4 de El Escorial).

El Doctrinal, con el nombre de Fuero de los Caballeros Nobles, se halla en la Bib!.
Nac, de Madrid, manuscrito 10.061, en letra del siglo xv.

Dícese que en él hay mezcla de erudición humanística, de conocimiento de las leyes
y costumbres del tiempo, y de lo que vio y escuchó en el ambiente cortesano en que
se desarrolló su vida.

Véase Francisco CANTERA BURGOS, Alvar Carda de Santa Maria y su familia de
conversos, Madrid 1952.

12 Cartagena (Alvaro de): Doctrinal de los caoalleros. Primera edición, Burgos 1487,
por Maestre Fadrique Alemán. Bello incunable, no muy raro. En folio, gót, 170 hojas
de 35 líneas. 2.a edic., Sevilla ¿1492? (no se conoce ejemplar); 3.a, Burgos 1497, por
Juan de Burgos.

No se sabe de más ediciones. El título completo es: Doctrinal de los caualleros.
En q. esta copiladas ciertas leys E ordenácas q. esta en los fueros E partidas de los
rreynos de castilla E de lean tocantes a los caualleros E fijos dalgo E los otros que
andan en actos de guerra.

Antonio PALAU, Manual del librero hispanoamericano, tomo 111, págs. 223-224 (Bar­
celona, 2.a edición, 1950).

Véase también:
(Pág. 143 de la obra de Luciano SERRANO, O. S. B., Los conversos D. Pablo de Santa

Maria y D. Alfonso de Cartagena, Madrid 1942.)
(Pág. 239 de la obra que se dijo.)
En la pág. 240 se dice que el Doctrinal de Caballeros es, tanto como una obra ju­

rídica, un tratado de moral cristiana, aplicada a las cosas de guerra. "Puede, por ende,
titularse Código de la caballería", ya que designó los deberes y oficios, los ilustró con
las leyes respectivas, etc.

(Pág. 240, ídem.)
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pero también explaya algunas de las virtudes morales y cívicas y el pergeño
exterior del caballero y el fijodalgo, que no era lo mismo, pues el caballero
podía no ser noble de sangre, pero había de ser rico o al menos acomodado,
y el simple hidalgo podía hasta ser pobre de solemnidad, pero noble por
linaje. Pues bien, retrayéndonos al tema de nuestra conferencia, Cartagena
dice taxativamente que el caballero no debe ser muy pobre para no verse
obligado a mendigar, lo que desde luego no era considerado elegante en el
siglo xv y tampoco creo que lo sea en el siglo xx. Añade "no debe ser caballe­
ro quien por su persona anduviese haciendo mecadoría", Deja bien claro "por
su persona", o sea que los negocios mercantiles en gran escala y en el que el
caballero no da la cara, no le estaban vedados. Más o menos como sucede
ahora con los accionistas de una sociedad mercantil anónima.

Contra la posibilidad de adquirir la nobleza por compra, añade: "Que nin­
guno no se hubiese honra de caballería por precio de aver ni otra cosa que
diese por ella que fuese como manera de compra también así como el linaje
no se puede comprar, otrosi la honra que viene por la nobleza no la puede
la persona aver si ella no fuese tal que la merezca por linaje o por bondat que
haya en sí".

En el capítulo 28, que trata de las causas porque los caballeros perdieron
la honra de caballería, se cuenta: "el que usare públicamente él mesmo de
mercaduría o obraje de alguno vil menester de manos por ganar dineros no
seyendo cautivo". No especifica qué menesteres de manos son los viles, pero
en otros tratadistas se dirá esto de esportilleros, acemileros, tablajeros, o sea,
carniceros, capadores, bufones, matarifes ... , pero hay que hacer hincapié en
que afirma "honra de caballeros". o sea la reputación de caballeros, pero el
status Jurídico de hidalgo, si es que el caballero lo era, que podía no serlo,
no se perdía por muy capador de cerdos que se fuese.

El concepto moral de la nobleza lo apunta Cartagena en su frase: "que
nobles son llamados en dos maneras, o por linaje o por bondad", y también
"ca el loor e el vituperio son espuelas de los fijosdalgo". Mosén Diego de Va­
lera, en su Doctrinal de príncipes, dedicado a Fernando el Católico, cita la co­
nocida sentencia del primer Marqués de Santillana el de las serranillas: "La
ciencia no embota la lanza en la mano del caballero". Valera escribió esta
obra en 1476.

Abunda en estas ideas en su obra Tratado de la hidalguía y nobleza 13.

El militar y el caballero no ganan nada con ser brutos. La simbiosis de
armas y letras se ha hecho ya tópica en los casos del Doncel de Sigüenza, Gar­
cilaso, etc., etc., Cadalso, etc., etc. Ortega se extrañaba de que hubiera perso­
nas que unieran el coraje a la dialéctica, y los casos son incontables. No sé
por qué el intelectual ha de ser necesariamente cobarde y el hombre de acción
necesariamente inculto y tosco.

Respecto al desprecio más o menos hipócrita a las riquezas que salvo cuatro
o cinco ascetas nadie desdeña en el fondo de su corazón, Valera trae a colación

13 Manuscnto de la Biblioteca Nacional de Madrid, 168, y VALERA, Diego de, Tra­
tado d' los Rieptos e desaiios que entre los cavalleros y hijos dalgo se acostumbra ha­
zer... Ca otro tratado llamado Ceremonial de principes, (Sin lugar, hacia 1520), 4.° gót.,
32 hojas.

Rarísimo opúsculo, hoy en el Museo Británico (era de Salva).
Unica obra de Valera en relación con el tema que nos interesa, citada por Antonio

Palau en su Manual del librero, tomo VII, 1927.
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la conocida sentencia salomónica de "más vale buen nombre que muchas rique­
zas". Para uno, el ideal es añadir al buen nombre muchas riquezas, que los
ricos no tienen tampoco que ser obligatoriamente ladrones, aunque los haya,
en el siglo xv y en cualquier época de la Historia del Universo mundo.

Por cierto que el obispo don Alvaro de Cartagena era -repetimos- de
la estirpe de los Santamaría, conversos de judío que pronto se asimilaron a la
comunidad cristiana vieja logrando toda clase de mercedes y hábitos de mi­
litares órdenes, etc., etc.

El famoso estatuto de limpieza de sangre del Cardenal Silíceo para optar
a cargos de la Iglesia de Toledo fue enseguida imitado en Colegios mayores
y en las Ordenes militares. En las Ordenes se miraba más la hidalguía de uno,
dos o cuatro apellidos según las épocas, y en punto a la limpieza de sangre
se hacía bastante la vista gorda. Es curioso el caso de un don Pedro Osario
de Velasco, que tenía sangre de los Santamaría, conversos, y al cual Felipe In
en 1604 concede nada menos que un privilegio de limpieza de sangre 14. Es
comprensible que un rey pueda ennoblecer a quien no lo era, es lo lógico.
Pero convertir por decreto a antepasados judíos o moros en cristianos no deja
de ser curioso. La potestad real tenía jurisdicción para ello y también para
ennoblecer ictis oculis, esto es, a muertos; de esta manera, al hacer noble al
abuelo muerto de un viviente, el viviente era no ya noble de privilegio, sino
de sangre, y así podía optar a las encomiendas de órdenes militares. En el caso
concreto de don Pedro Osario de Velasco, éste era sobrino de doña Isabel
Osario, amante de Felipe n, la cual era de la casta de los Cartagena, conver­
sos de judío.

Creo que ustedes ya estarán hartos de divagaciones y teorías más o menos
genéricas y desearán que les dé ejemplos concretos basado sen citas más o
menos eruditas, dada la condición de modesto investigador y no de gran sabio
a la manera de otros tan ilustres que han honrado esta tribuna de la Funda­
ción Universitaria. Comencemos:

Los ideales nobiliarios del otoño de la Edad Media están magistralmente
estudiados en el conocido libro de Huizinga 15 y, más chapuceramente, en el mío
propio Hidalguía, Honor, Hispanidad 16. Es bien sabido que la corte española,
a partir de Carlos V, imitó más o menos el ceremonial de la Casa de Borgoña,

1< Archivo Histórico Nacional, Sección Estado, cajas 6381, 6382 a 6392, 8686, 3471
a 3476, 3478, 7465 a 7651, y Nobiliario de Alonso Lopez de Haro, tomo 1, pág. 186,
Madrid 1622, y Casa de Velasco, obra manuscrita original de Alfonso Quintana RipoIlés
de Velasca, propiedad del autor de estas líneas, y ArchIVO del Marqués de Villarreal
de Alava.

Felipe III, en Valencia, a 7-2-1604, concede a D. Pedro Osario de Velasco, señor de
Cuzcurrita y Sílanes, privilegio de limpieza de sangre, confirmando el beneficio de lim­
pieza de sangre que le dio el Papa Clemente VIII por Breve fechado en Roma el 24
de mayo de 1603.

El Marqués de Villarreal de Alava, D. José María de Palacio y de Palacio, tiene pre­
parado un trabajo ca n puntualizaciones eruditas a las obras de F. CANTERA BURGOS
y el P. Luciano SERRANO, O. S. B., Alvar García de Santamaria y su familia de conver­
sos, Madrid 1952, y Los conversos D. Pablo de Santa María y D. Alionso de Carta­
gena, obispos de Burgos, gobernantes, diplomáticos y escritores, Madrid, e S. I. e, Ins­
tituto Arias Montano, año 1942.

15 HUIZINGA, El otoño de la Edad Media. Ed. Revista de Occidente, págs. 45, 79,
91, 117.

16 Véase Alfonso de FIGUEROA y MELGAR, obra citada, Madrid 1970, especialmente
las págs. 15, 77, 105, 317, 349, 383, 487.
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el más sofisticado y elegante de todos. En obras de reyes de armas tratadistas
del xv, luego seguidos en España, encontramos que deben adornar al caba­
llero no sólo virtudes morales, sino en preminente lugar físicas. Para nuestramentalidad de hoy, el caballero había de ser un gran deportista, pues había de
saber lanzar cañas, Jugar parejas en los torneos y el manejo de armas y caba­llos no como simple aprendizaje para la guerra, sino con vistas al simple es­
pectáculo ante damas y émulos, compitiendo con otros caballeros en las justas,etcétera.

Estos ideales eran comunes, pues, a todo el estamento nobiliario de Es­paña y demás países de la Europa Occidental. La única diferencia con España
estribe quizá en que en Holanda o en Francia del Norte un burgués estuviera
contento de ser burgués si era lo suficientemente rico y respetado. En Espa­ña, el burgués se moría por ser caballero, y casi siempre lo conseguía. Es im­
pensable en España el caso de un primer burgués de Tours del tiempo de
Luis XIV de Francia a quien el rey quiso hacer gentilhombre, encontrándosecon la altiva respuesta de M. Dupont, que exclamó que prefería ser el primer
burgués de Tours antes que el último gentilhombre de la Turena 17. En Espa­
ña, ante una proposición semejante, el burgués de turno se hubiera quedado
encantado y hasta hubiera encargado a un genealogista venal una hermosagenealogía en la que se dijera que, si bien en las últimas generaciones sus
muertos habían sido hombres llanos, rascando papelorios descendían del noble
solar de talo cual en las "Montañas". Es rarísimo en España el caso de una
familia por mí estudiada con tres mayorazgos en Extremadura, el primero de
ellos fundado por un obispo de Caria, con varios canónigos y licenciados enla progenie y hasta ejerciendo cargos del ayuntamiento por el estado noble en
su pueblo extremeño en depósito, aun siendo del estado general, que llevan
el Don en las partidas bautismales, etc., etc., en el siglo XVIII y que, sin em­
bargo, Jamás trataron de salir del estado general, cuando además durante cin­
co generaciones casaron con señoras Mendoza, Barrantes, etc., Tinaco de Cas­
tilla, Granda, de la primera nobleza de la que es hoy la provincia de Cáceres
y parte de la de Badajoz. Es un caso, repito, rarísimo. Lo normal era agen­
ciarse un privilegio de hidalguía o introducirse poco a poco mediante sobor­nos en los padrones de hidalgos, etc., etc.

En el expediente de la Orden de Calatrava de don Antonio Sarmiento y
Maluenda, natural de Burgos y bautizado en la burgalesa iglesia de San Lo­
renzo el 26-12-1583, cruzado el año 1621, se dice que su abuelo materno es
el burgalés Andrés de Maluenda, regidor de Burgos, descendiente de los Car­
tagena del obispo don Pablo de Santamaría, converso del judaísmo, fallecido
en Burgos de ochenta y tres años en 1435. Es innegable esta sangre judía, mas
el que el propio abuelo materno del pretendiente don Andrés de Maluenday su hermano mayor Francisco tuvieran una compañía o sociedad comercial
"y el trato q ue tuvo fue siempre muy grueso y de cantidad y no en cosas
viles y mercados, sino en muy grandes correspondencias con Flandes, Italia
y Ruán". "Que tratos semejantes a esos y correspondencias tuvieron el Duque
también judíos Bernuy que al parecer no eran parientes de los "buenos". Sar-

17 Vése Alfonso de FIGUEROA y MELGAR, Duque de Tovar, Hidalguía, Honor, His­panidad, Madrid 1970, Dep, lego M. 27.597-1969, pág. 496, y Charles Maurras, diction­naire politique et critique, etabli par les soms de Pierre Chardon, París, a la cité desLivres, 27 rue Saint-Sulpice, año 1932. Voz "noblesse", heredité" y otras, 5 tomos.



.¡,.
N
e-,

ARBOL GENEALOGICO DE DON PEDRO OSORIO DE VELASCO

n
c::
>o
trl

'"Zo
Ul

o
rn

Z
-c
trl
Ul
>-l

C1
>n
<3z
S
Ul
>-l
o

'"(i
>

Pedro Suárez de Figueroa
Velasco, Deán de Burgos,
etc. Bastardo del primer
Duque de Frías. Fue

Sr. de Cuzcurrita y Silanes,

Pedro de Velasco. Ilegítimo
Sr. de Cuzcurrita y de Sílanes (Rioja).
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Pedro Osario y Velasca,
o de Velasco Osario. El del
privilegio de limpieza de sangre
de 1604 (1) de Felipe III.

I 1
de Cartagena Gonzalo de Cartagena,

Obispo de Plasencia, y
Alfonso de Cartagena,
Obispo de Burgos.

Pablo de Santa María, el converso de judío
Obpo, de Cartagena y
de Burgos.

Pedro

I
Alfonso de Cartagena

I
Pedro de Cartagena
y Leyva. Regr, de Burgos.
t 1526.

I 1
María Osario
y Rojas.

I

,

Isabel Osorio, Sra. de Sarracín
y del palacio de Saldañuela (Burgos),
amante de Felipe n, al parecer.

Luis de Acuña Osario o Vázquez de
Acuña Osario. Obispo.
Casó, antes de ordenarse, con Aldonza
de Guzmán, Hna, de Condesa Trastamara,

I

l ----.- -, ~_.~
Luis Osmio (Rojas). Aña Osario María
Sucesión, Con Constanza (y Rojas). de Rojas
de Leiva Osario.

l.

Isabel de Rojas,
tía del primer
Marqués de
Poza, Juan de Rojas.

I

(1) V. LÓPEZ DE HARO, Nobiliario, tomo 1, Madrid 1622.
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de Florencia y otros señores principales de Italia y que en esta ciudad ha
habido caballeros de las Ordenes militares con hábitos en los pechos, hijos
de hombres de negocios". Este caballero era descendiente, al igual, de los
Bernuy, de los cuales el más antiguo de que se tenía memoria era Diego de
Bernuy, mercader enterrado en Santo Tomás de Avila, muerto en 1487. Había
miento y Maluenda, don Antonio, se cruzó, pese a todo esto, de calatravo en
Madrid el 23 de enero de 1621 (AHN, exp. Calatrava 2.420).

En los expedientes de los burgaleses Salamanca o Rodríguez de Salamanca
se ven cosas parejas. ¿Qué quiere decir todo esto y qué es lo que tiene de
operante? Primero, que no son tantas las diferencias de los llamados prejui­
cios hispanos con los del resto de la Europa civilizada de su tiempo. Que ha­
bía un ideal espiritual de vida noble, el del caballero cristiano, nada desdeña­
ble en verdad y que ha dado lugar a muy cabales y serios estudios nada menos
que de un García Morente, o a Erasmo en su Enchiridion, pongo por caso.
El ideal caballeresco, con todos sus defectos y finchamientos, es superior al
ideal mezquino y ramplón del burgués, y esto lo afirmo. Y el que España pu­
siera como meta el ideal del caballero cristiano, lejos de ser una estigma para
nuestra nación, es un timbre de gloria que hemos de asumir aunque les mo­
leste a los palurdos de complejo de inferioridad con su manía del europeísmo
paleto a ultranza. España no tiene que esforzarse en europeizarse, pues es la
mejor Europa, o al menos de la mejor Europa, desde siempre.

Los judíos, pueblo que cuenta con mi admiración, fueron mal vistos y per­
seguidos por doquier. España no fue una excepción, y los conversos de buena
fe llegaron a marqueses y condes, etc., como hemos visto. Los Arias Dávila,
Cartagena, Núñez de Toledo y tantas y tantas familias, como los Pineda de
Sevilla, son de indubitable tronco judío, y en sus arbolarios hay docenas de
hábitos de militares órdenes y de coronas nobiliarias.

No caigamos en la trampa y en la falacia de creer que España es un país
de segundo orden en el plano intelectual y que lo poco bueno que se produjo
en este terreno es patrimonio exclusivo de los hebreos y moros y sus descen­
dientes. Eso no es cierto, y si en efecto la gran Santa Teresa es probada nieta
de un judío converso, Juan Sánchez de Toledo, era tal el cristianismo am­
biente que fue la mística Doctora 18. Esta es la mayor prueba de que su san­
gre judigüela no influyó para nada en su formación, pues no me van a decir
ahora ustedes que Teresa era una hereje. Luis Vives, cuyo padre murió en la
hoguera inquisitorial, y cuya madre ya muerta fue desenterrada para hacer
arder sus huesos, fue ortodoxo y católico furibundo 19. Nuestra gloria es y será
haber sido el país católico por excelencia, pese a nuestras intemperancias, nues­
tra barbarie ocasional y a la incomprensión recibida tantas veces de Roma
y sus pontífices.

Buscar el destino de España por otros derroteros de mezquino ideal bur­
gués agnóstico es castrar nuestra cultura y nuestra futura historia y acabar,
en el mejor de los casos, de colonia mercantil de las internacionales del capi-

18 Véase GÓMEZ-MENOR FUENTES, José, El linaie familiar de Santa Teresa y San Juan
de la Cruz, Toledo, año 1970.

19 Véase M. de la PINTA LLORENTE y José María de PALACIO y PALACIO, Marqués
de Villarreal de Alava, Procesos inquisitoriales contra la familia judía de Juan Luis
Vives l. Proceso contra Blanquina March, madre del humanista, Madrid 1964.
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tal anónimo, y en el peor, de satélite de cualquier superpotencia marxista, lo
que, desde luego, a mí al menos no me hace la mínima ilusión.

El clásico tratadista político de tiempos de Felipe III, Pedro Fernández de
Navarrete, en Conservación de monarquías, discurso Xpo, recuerda que el
trabajo del campo siempre fue oficio noble, y nos saca a colación la leyenda
de que los nobilísimos Pimenteles traen su origen de los romanos Pimenta­
rios, así llamados por cultivar pimientos, etc., etc. Parece ser que en la pri­
mera mitad del XVII había llegado a circular la absurda especie de que el
labrar la tierra no era oficio elegante. Dice Navarrete: "Apenas llega un mer­
cader, un oficial (artesano) o labrador y otros semejantes a tener con qué fun­
dar un vínculo de 500 ducados de renta de juros, cuando luego los vincula para
el hijo mayor, con lo cual no sólo éste, sino todos los demás hermanos se
avergüenzan de ocuparse en los ministerios humildes con que se ganó aquella
hacienda".

Donde encontramos una sistematización de los ideales nobiliarios y de sus
prejuicios y virtudes es en la clásica obra del emeritense Bernabé Moreno de
Vargas Discursos de la nobleza de España, Madrid, año de 1622.

Dice Bernabé Pérez de Vargas-Machuca Moreno -regidor perpetuo de
Mérida, de origen paterno de los Moreno Dosma, indianos peruleros y labra­
dores honrados, enlazados con los muy añejos Vargas, cuyo apellido adopta­
ron, olvidando ya definitivamente el Moreno por do venían los cuartos el
nieto de Bernabé, don Ignacio Pérez de Vargas-Machuca, Marqués primero de
la Cerrezuela desde 13-12-1690, título en la actualidad vacante- en su discur­
so XI, párrafo 2 21 : "La perpetuidad de esta nobleza suele faltar, y la pierden
los hijosdalgo, cuando cometen delitos graves y que contengan infamia como
resuelve Bártulo; pero esta resolución se ha de entender como la explica Ti­
raquelo, el cual dice que por los delitos infames no se pierde la misma nobleza
e hidalguía, por ser calidad casi natural de los linajes nobles, sino los efectos
y privilegios de ella y no todos, mas solamente los honrosos, por el tiempo
que durare la infamia. Y aún dice más, que no perderán estos privilegios hon­
rosos los hijos y descendientes del hidalgo que cometió delito de infamia,
porque éste no les perjudica a ellos, y, sin embargo, de él serán hijosdalgo y
gozarán de todos los privilegios de la nobleza, pues ésta no la tienen por su
padre, sino por sus mayores y por la gracia del Príncipe, que a ellos se hizo
en cabeza del primero de su linaje.

También se debe advertir cómo por derecho común está dispuesto que los
nobles que usaren de oficios viles y mecánicos pierden sus noblezas y privi­
legios de ellas; y así se practica en Francia y en otros reinos y provincias ex­
tranjeras; mas en España, por costumbre antiquísima que en ella hay, no se
pierde la nobleza e hidalguía por usar los hijosdalgo oficios semejantes, como
lo resuelven muchos autores, y acerca de cuales se dirán oficios viles y mecá­
nicos, se deja a la común estimación y costumbre que en esto hubiere".

En España no se pierde la hidalguía por el ejercicio de oficios viles y bajos.

2. Biblioteca de Autores Españoles, tomo XXV,
21 Yo manejo la edición de Madrid, Antonio Espinosa, año 1795, que es una reim­

presión de la de Madrid, María de Quiñones, año 1636, corregida y aumentada la pri­
mera edición, que es la de 1622, viuda de Alonso Martínez, Hay otra de José Fernán­
dez de Buendía, Madrid 1659. Esta obra, excelente en su género, ha sido reeditada
por Vicente de Cadenas y Vicent, Ediciones Hidalguía, Madrid 1971.
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Los caballeros (que no eran hidalgos, sino exentos a la primera genera­
ción), al perder armas y caballos y ser pobres, pierden la exención de impues­
tos y han de pechar como plebeyos que eran antes de ser caballeros. La dig­
nidad de caballeros de espuela dorada sólo se puede dar a hijosdalgo, o sea
nobles de sangre. La caballería cuantiosa a pecheros plebeyos ricos, que vayan
a la guerra manteniendo a su costa armas y caballos. La hidalguía, una vez
incorporada al linaje, se hace casi natural y no se puede perder por ningunacausa.

Finaliza Bernabé Moreno de Vargas su obra con una sentencia moral: "Por­
que es cierto que cuando la nobleza mundana se halla desnuda de valor y
virtud, y estuviere vestida de hinchazón y soberbia, no es nobleza, sino vani­
dad de vanidades".

Los ideales caballerescos se llevaron a la realidad procedentes de las no­
velas de caballerías, que a su vez reflejaban algo de la realidad, producién­
dose esa ósmosis entre literatura y vida tan frecuente a veces en la Historia.
Los ideales caballerescos no fueron letra muerta, y siguiéndolos se cometieron
algunos errores y ridiculeces, pero se libró España del moro, se ganó la ba­
talla naval de Lepanto, se conquistó y evangelizó América y se defendió el
catolicismo en Europa; empresas que ningún alma desapasionada podrá ta­char de baladíes. España, por verse imbuida de los ideales caballerescos, rea­
lizó tales hazañas. No es, pues, nada negativo el ideal nobiliario hidalgo y ca­
balleresco de la España del antiguo régimen. España, cuando echó siete llaves
al sepulcro del Cid y quiso imitar los ideales pragmáticos y burgueses del resto
de Europa, fue una potencia de segundo y hasta de tercer orden en sus peo­res momentos y hasta estuvo en trance de perder su independencia y su ser
nacional. La hidalguía moral y el honor son, pues, conceptos positivos y pró­ceres, no mojigangas eruditas para entretenimiento de desocupados scholars.

Juan de Valdés, seglar y cortesano, refleja en la primera mitad del siglo XVI
la actitud del humanista cnstiano. Su modelo, más que el Cortesano de Bal­tasar de Castiglione (nunca el Principe de Machiavelo), era el Enchiridion, o
manual del caballero cristiano, de Erasmo 22.

La honra se da y se recibe, pero con ciertas condiciones. Es, ante todo,
el premio a la virtud y debe de subordinarse a los valores netamente espiri­
tuales, y hasta puede renunciarse por ellos. Dios la puede quitar sin mengua
ni menoscabo de la verdadera dignidad humana de hijos suyos. La honra
puede ser un incentivo de vida honesta y recta, pero no llega a serlo total­
mente hasta que se traslada a un plano sobrenatural.

La honra es un gran bien, superior a los bienes puramente materiales, pero
es susceptible de ser superada a lo divino, como lo fue por motivos pastorales
y caballerescos. La perfección suprema, hasta en este mundo, no está en vivircon honra y dar honra a quien se debe, sino en elevarla a un plano superior
y trascendental. Sólo transformada en un reflejo de lo divino puede ser digna
del hombre integral.

22 Véase Marcel BATAILLON, Erasmo y España, Fondo de Cultura Económica. México­
Buenos Aires 1966.

La primera edición del Enchiridion militis christiani española es de Alcalá, Miguelde Eguía, año 1525. Texto latino.
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Alejo de Venegas, en su obra Agonía del tránsito de la muerte 23, alude a
los cuatro grandes vicios propios de España; son, a saber: Primero, el exceso
de trajes; segundo, tener por deshonra los oficios mecánicos; tercero, las al­
cuñas de los linajes; cuarto, que la gente española ni sabe ni quiere saber
nada. Este autor es del siglo XVI. Muchos imperios, sin excluir el británico
en sus horas cenitales, se dedican al esfuerzo bélico más o menos heroico y
desdeñan el trabajo diario aburrido y vulgar. Los ingleses han sido en reali­
dad los grandes vagos del siglo XIX y parte del xx. Ahora, sin colonias, han
tenido que volver a trabajar duro, y se ve que no les gusta nada.

España no es excepción en eso. En los tiempos más radiantes del imperio
romano, el pópulo romano no daba ni golpe, viviendo de los repartos gratui­
tos de cereal. Panem et circenses.

Sobre la conveniencia de que los caballeros hayan de ser ricos hay una
premática o pragmática impresa del año 1600 24, "En que se declara que los
caballeros cuantiosos que han de tener obligación de mantener armas y caba­
llos hayan de tener dos mil ducados de hacienda".

El leguleyo Baltasar Collazos, natural de Paredes de Nava, en sus "diezy­
siete coloquios", impresos en Lisboa, año 1578 25, afirma que se sustente con
trabajo la honra sin hacienda, y más adelante alega que el oficio de legista y
el de mercader son nobles. La fecha es bien temprana, 1578, y ya se ve que
las personas inteligentes del tiempo de Felipe II encontraban absurdo el des­
precio al comercio y los negocios, tan necesarios en toda sociedad civilizada.

Ya muy tardío es otro escrito al respecto de la rehabilitación de los ofi­
cios manuales y el comercio, el de Antonio Xavier Pérez López, "Discurso
sobre la honra y deshonra legal, en que se manifiesta el verdadero mérito de
la nobleza de sangre, y se prueba que todos los oficios necesarios y útiles al
estado son honrados por las leyes del reino". Es del año 1781, Carlos III 26.

Hay que hacer hincapié en que las leyes del reino animaban a los nobles al
trabajo considerándolo decorosísimo y necesario. El prejuicio contra el comer­
cio y trabajo manual fue popular y sentido en todas las clases de la sociedad,
pero la Ley jamás amparó tamaño dislate.

Juan García de Saavedra, quizá el mejor tratadista de derecho nobiliario
de la España clásica, en su Tractatus de Hispanorum nobiiüate, impreso en
Alcalá de Henares en 1597, abunda en estas ideas. Como era gallego y no
debía de sentir ninguna simpatía por los vascos, ataca con denuedo la pre­
tendida hidalguía general de los eúscaros y les recuerda que su tierra es estre­
cha y pobre y que tienen que trabajar en los más duros oficios, etc., etc., y
con bastante mala idea insinúa que la exención general de pechos concedida
a los vascos por el fuero de Vizcaya en el siglo xv y otros cuerpos legales
se debió a conmiseración de los monarcas ante la miseria de aquellas tierras.
Naturalmente, exagera, y el oidor de Valladolir García de Saavedra, sin duda,
hubo de tener alguna trifulca con algún compañero vascongado.

23 Nueva biblioteca de autores españoles, vol. 16, pág. 174. Volumen 74 de la Bi­
blioteca de Autores Cristianos, pág. 255.

,. Impreso en Madrid, P. Madrigal, año 1600. Tamaño folio, escudo en la portada,
cuatro hojas (18, Peir6, 874), ptas. 150. Biblioteca de don Pedro Sáinz Rodríguez.

25 En octavo en la imprenta de Manuel Juan, año 1578, Lisboa. Biblioteca de don
Pedro Sáinz Rodríguez.

26 Madrid, año 1781, 10 hojas plegadas, 216 págmas, pergamino (Peiró, núm. la, 977),
75 ptas. en catálogo de los años 50. Biblioteca de don Pedro Sáinz Rodríguez.
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El distinguido abogado santanderino Mario García-Oliva y Pérez, exce­
lente nobiliarista, en trabajo aparecido en la revista Hidalguía el año 1961,
"Oficios mecánicos en la nobleza montañesa" Zl, nos trae al respecto una frase
del que fue ejemplar sacerdote y gran cronista de la provincia de Santander,
don Mateo Escagedo Salmón; " ... ilógico y tonto es creer que los hidalgos
eran unos señores que estaban todo el tiempo a caballo y dedicados a pasear,
como si la hidalguía estuviese en la vagancia". Dice Mario García-Oliva, y lo
prueba, que la diferenciación entre profesiones permitidas o vedadas a los
nobles es un concepto que nunca se conoció entre la nobleza que vivió en los
valles y judisdicciones que hoy forman la provincia de Santander. Cierto que
en ninguna parte de España -en contra de lo que algunos han asegurado­
el ejercicio de un oficio mecánico o del comercio jamás fueron óbice para dis­
frutar y poseer la condición nobiliaria, máxime si se trataba de nobleza de
sangre. En las órdenes militares en los siglos XVII y XVIII a veces se ponía
algún inconveniente al descendiente de quien hubiera ejercido oficios mecá­
nicos, pero la mayor parte de las veces se hacía la vista gorda si tal circuns­
tancia se daba en el aspirante. En concreto, en el caso de los montañeses son
cientos los caballeros cruzados que o bien ellos en su Juventud o sus padres
ejercieron oficios manuales.

Es ya en este siglo XX, y a partir de la abolición de la diferenciación de
estados noble y general en 1836, cuando se empieza a dar importancia en las
corporaciones nobiliarias el que el pretendiente o sus cercanos ascendientes
hubieran hubieran ejercido el comercio a artes mecánicas, v. g. la Maestranza
de Zaragoza. .

En un memorial dirigido al rey Carlos III por don Marcos de Bierna y
Pellón, Comisario de Guerra de los Reales Ejércitos, explica que "las artes
mecánicas no empecen la nobleza siendo esta la común sentencia de los doc­
tores jurisconsultos de España y asentada en las Salas de Hijosdalgo y Tri­
bunales". En un catastro de la Abadía de Santillana del año 1743, concejo
de Toparías, entre otros varios vecinos, aparece un "Benito Sainz, noble hijo­
dalgo, pobre, Jornalero". En el padrón de Ubiarco, "María García, viuda de
Juan Sánchez de Tagle, hidalga, viuda de hidalgo, mendiga". "Manuel Fernán­
dez de Arce, hijodalgo notorio, ciego, vive de limosna".

En Novales, alfoz de Lloredo, catastro de Ensenada, año 1752, leemos:
"Francisco Díaz de la Cebosa, del estado noble, 60 años, zapatero de viejo" ...
En Ampuero : Juan de la Calleja, del estado noble, 35 años, tratante de com­
prar y vender mulas". En el Valle de Cayón: "Luis Cabo de la Concha, del
estado noble, de oficio albañil"... "Jacinto Díaz de la Quintana, casado, del
estado noble, 30 años, de oficio tendero"... "Francisco de la Mora y Pedrosa,
noble de 39 años, su oficio sangrador y barbero". Y no traemos más ejemplos
para no cansarnos más.

José Michelli Márquez, en Tesoro militar de Cavallería, Madrid 1642, por
Diego Díaz de la Carrera, abunda en estas ideas 28. En cuanto al desdén por
el dinero en los nobles, el Marqués de Rafal, en su libro sobre la gloria mi-

27 Hidalguía, Madrid, año 1961, número 56, mayo-junio, págs. 299-304.
28 Esta obra ha sido reeditada en facsímil por el Instituto de Investigación Históri­

ca y Genealógica de México, México 1974. El alma de esta benemérita institución es
el gran hispanista mejicano Roberto Fernández del Valle y de Quintana. Fallecido para
nuestro pesar en 1978. R. I. P.
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litar citado por Vigón en Espíritu militar, cita la frase de don Juan de Austria
de que para un soldado hijodalgo y aun del estado llano el cobrar la paga se
tenía por cosa de poca importancia. Sin embargo, el muy linajudo toledano
don Diego Duque de Estrada y Duque de Estrada, en Comentarios del desen­
gañado de sí mismo, que empezó a escribir en 1607, divertidísima autobio­
grafía, expresa que los horrores y penalidades del servicio militar sólo se con­
cibe que se sufran por la paga. Y Duque de Estrada fue soldado distinguido
en la Guerra de los Treinta Años, llegando a Maestre de Campo 29.

El tratadista dieciochesco Madramany Ca1atayud, en su Discurso de la
nobleza, las armas y las letras, Madrid 1790, abunda en estas ideas de la dig­
nidad y nobleza del trabajo honrado.

En el homenaje al profesor hispanista holandés J. Van Praag se alude a
que la profesión de bordador del padre de Lope de Vega era oficio noble, como
la de pintor, aunque se pusieron algunas pegas a Velázquez en su hábito de
Santiago por ser pintor de cámara y se salvó por ser aposentador mayor del
Rey. Desde luego, desdeñar a Velázquez (que además era hidalgo) por ser
pintor es de una necedad enorme aun en pleno siglo del barroco y para un
oidor del Consejo de las Ordenes militares (Archivo Histórico Nacional, San­
tiago, año 1659. Sevilla, expediente 7.778, viene por Silva Velázquez, Diego de).

El padre Jerónimo de la Cruz, de la orden de su nombre, en su libro De­
fensa de los estatutos y noblezas españolas, escrito en contra del conocido
libro del padre Salucio sobre el tema, y publicado en Zaragoza en 1637 3°, en­
tre otras cosas, dice: "La luz y claridad de la sangre obscurece el que ejer­
cita oficios mecánicos y viles ... los antiguos excluían de la 'nobleza a los ma­
nufactores ... En Flandes hoy (1637) el que ejercita oficios bajos pierde la no­
bleza". Esto último es de gran interés, pues en España Jamás se perdía la
hidalguía, compatible con cualquier oficio de manos. En Francia, para ser no­
ble, entre otras cosas, había que vivir "noblemente". El padre De la Cruz,
lleno de caridad cristiana, exclama, entre otras cosas: "Los cristianos de la
Edad Media miraban a los judíos como a gente no sólo infiel a Dios y a su
ley, y Evangelio, pero como a canalla vil que sólo trata de usuras, mercancías
y ganancias, sin hallarse entre ellos quien tomase las armas para defender la
patria o la ciudad". El arzobispo don Rodrigo Ximénez de Rada, en el si­
glo XIII, escribe cosas parejas. En el folio 71 de su citada obra, el padre Jeró­
nimo de la Cruz, al hablar de los nobles godos que se refugiaron en las mon­
tañas tras la invasión árabe en 711, expresa: "Sin asco y sin melindre los que
se retiraron a las montañas, a sus tiempos tomaban la azada, el podón, la
esteva, el arado, la azcona, el venablo, el ballestón, la espada, tan presto sa­
lían a campaña, a restituirse en la tierra, que tenía cautivos a sus morado­
res ... no se tenían en menos al que quedaba cultivando que al que salaí a lu­
char con el moro y se dividían por igual las fuerzas".

El padre Salucio, que es enemigo de los estatutos de limpieza de sangre
mora o judía, sin embargo es enemigo de los oficios viles, o mejor dicho, por

29 Tomo 90 de la Biblioteca de Autores Españoles, p. 255, Madrid 1956. Autobio­
grafías de soldados, prólogo de José María de Cossío.

so Zaragoza, año 1637, en el Hospital Real y General de Nuestra Señora de Gracia.
El libro del Padre Salucio, Fray Agustín, dominico, DIscurso acerca de... los esta­

tutos de limpieza de sangre, Biblioteca Nacional, Raros 30.055. El discurso acaba de
ser reimpreso en Yecla (Gráficas Soler) por Antomo Pérez Gómez, en 1975.
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él considerados viles, y expresa: "Dicen algunos que los judíos y moros son
infames, pero es recia cosa pensar que un hijo de un herrador de caballerías,
o de otro más bajo oficio, se debe de estimar por más honrado y de mejorcasta que un nobilísimo caballero, aunque sea nieto de un grande, si por algún
lado tiene alguna raza de las llamadas infectas. Los que no saben de sus abue­
los siendo bajos pasan por cristianos viejos. ¿Y por un tatarabuelo judío con
quince limpios se va a excluir a alguien de colegios mayores, canongías y be­neficios eclesiásticos?"

A propósito de los oficios, el padre De la Cruz, al tratar de navarros y
vizcaínos y sobre todo guipuzcoanos, expresa "que los naturales que exercen
los oficios bajos de su república, llegado el día de fiesta dejan el vestido viejo
de labor, y con gran cuidado se van a la iglesia, toman en los bancos el me­
jor lugar, dejándose otros muchos atrás, y no obsta el oficio al honor del na­cimiento".

Tratemos para acabar de sintetizar un poco las teorías y ejemplos aduci­
dos con un párrafo entresacado del excelente libro del historiador e hispanis­ta inglés J. H. Elliot 31: "La relación entre los hidalgos y el mundo de los ne­
gocios y el comercio parece haber sido algo ambigua. Muchos de ellos estaban
empleados en la administración financiera, pues sólo los hidalgos probados
podían tomar en arriendo la recaudación de los impuestos reales. Muchos,también, se dedicaban al comercio bajo una forma u otra, práctica que no
parece, al menos a principios del siglo XVI, que fuese considerada incompati­
ble con la hidalguía, aunque una dedicación excesiva a los negocios podía arro­
jar una mancha sobre la reputación de una familia. Sin embargo, hubo pocos
que quisieran comprometer demasiado un estado que no sólo les proporcio­
naba un gran prestigio social, sino también importantes ventajas fiscales y le­
gales, pues los hidalgos compartían con los magnates muchos privilegios, de
los que el más importante era la exención del pago de tributos a la corona.
(Los hidalgos estaban exentos de pagar casi todos los tributos, pero no de
todos). Gozaban también de una situación privilegiada ante la Ley. En los
casos criminales sólo podían ser juzgados por las audiencias o por alcaldes
de Corte especiales, y todas las sentencias tenían que ser ratificadas por el
Consejo de Castilla. No podían ser torturados ni condenados a galeras, no
podían ser encarcelados por deudas, y en los casos civiles sus casas, sus armas
y sus caballos no podían ser embargados. La reputación social y las ventajasprácticas anejas a la posesión de un privilegio de hidalguía hubieron de ser
objeto de la codicia universal. Se dedicaron grandes cantidades de tiempo y
considerables ejercicios de gimnasia mental a la construcción o fabricación
de tablas genealógicas que demostrasen la existencia de antepasados aristó­
cratas en las familias más inverosímiles. A pesar del insistente énfasis que se
ponía en la ascendencia, los hijodalgos no constituían una casta cerrada, ni
la pertenencia al grupo estaba únicamente determinada por el azar del naci­
miento. Fernando e Isabel y los reyes posteriores concedieron innumerables
privilegios de nobleza a gentes modestas y de orígenes llanos y aun de moros
y judíos. Ya en tiempos de Carlos V y de Felipe II se llegó hasta vender los
privilegios de nobleza, y a veces no muy caros, en épocas de escaseces de
numerario en las arcas de la Real Hacienda". Es, pues, más que evidente que

31 La España imperial (1469-1716), Editorial Vícens-Víves, Barcelona 1974, traduc­ción de J. Marfany, pág. 1I9.

28
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los comerciantes acomodados, los artesanos enriquecidos con su industria po­
dían por compra acceder a la nobleza de privilegio, que con el transcurso de
dos generaciones era nobleza de sangre, pues la pragmática de Córdoba de
los Reyes Católicos de 1492 habla de que serán hidalgos de sangre los nietos
de privilegiados con patente de nobleza pasados sesenta años a partir de la
concesión del privilegio. Al mismo tiempo, a veces sobre todo en el sur de
España, los hidalgos pobres y que no tenían ganas de reclamar ante los con­
cejos y chancillerías acababan siendo empadronados en el estado general. Esto
no sucedía en el norte, donde son infinidad los hidalgos pobres. Pero en la
Mancha, Extremadura y Andalucía hemos visto a primos de hidalgos con un
antepasado común cercano empadronados por pecheros, siendo por sangre tan
hidalgos como los parientes ricos empadronados como hijosdalgo.

El excelente historiador e investigador don Eugenio Asensio Barbarín, en
su La España imaginada de América Castro 32, nos da ideas muy claras y vera­
ces sobre todas estas cuestiones. El menosprecio del trabajo manual y del co­
mercio ha sido señalado por Castro como una peculiaridad de la morada vital
española, peculiaridad ligada al afán de nobleza. El desdén por el trbajo ma­
nual, en el que tanto insisten los historiadores españoles aplicándolo a los
hidalgos hispanos, era común a los empobrecidos hidalgos de España, a la
gentry de Inglaterra y a los hobereaux de Francia, y no digamos nada de los
[unkers alemanes.

El tratadista francés Charles Loyseau, en su obra editada en París, año
1609, Traité des ordres et simples dignités, dice taxativamente que en Fran­
cia el ejercicio de las artes mecánicas por los gentilhombres les priva de la
exención de impuestos. Lo que no sucede con los gentileshombres criminales.
"No se puede ser noble si no se vive noblemente", dice Loyseau. Por tanto,
en Francia el comercio y los trabajos manuales reputados viles y mecánicos
derogaban y suprimían la nobleza, pero el crimen no. Y los pecheros, que
pagaban la sobrecarga correspondiente a la exención de los nobles de impues­
tos, eran teóricamente compensados con la prohibición de trabajar que tenían
los gentilhombres y escuderos, 10 cual les quitaba de en medio 'un posible com­
petidor. Galano razonamiento. La nobleza se arrogaba en Francia enormes pri­
vilegios, mucho más exorbitantes que los de los hidalgos hispanos. Y además,
en frase de Loyseau, en el campo los hidalgüelos franceses vivían como salva­
jes en medio de la caza y de toda clase de entretenimientos bárbaros, sin
frecuentar estudios de ninguna clase.

El prejuicio contra los oficios y el comercio era enorme en la Francia del
siglo XVIII entre los nobles, que preferían la pobreza a trabajar, y esto 10 dice
la Gran enciclopedia francesa. Y el diccionario de Domino du Cange 33.

En los siglos XVI, XVII Y XVIII los labradores, y en general las clases pro­
ductoras españolas, gozaban de una consideración social y de unos privilegios
que desconocían por completo los de clases similares en Francia y otros países
europeos.

32 Barcelona 1976, Ediciones Albir, págs. 148 ss.
33 Glossarivm mediae et iniimae Latinitatis, conditum a a Carolo du Eresne, Domino

du Cange, La edición 1678. Manejo la edición de París, Librairie des Sciences et des
Arts, París 1937, 10 tomos, en texto latino.
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El portugués Manuel de Faria e Sousa, en su largo prólogo a su edición
de las Lusiadas de Camoens, año de 1639, Madrid, expresa que los fida1gos
portugueses son mucho más nobles que los de Castilla, pues en Castilla hay
nobles que ejercen oficios mecánicos y mercaderías; sin embargo, por el con­
trario, los escudeiros y mozos fidalgos de Portugal sólo podían vivir de su
hacienda, cultivanda por criados, y sólo podían seguir la carrera de las armas,
ejercitándose en la caza y otros entretenimientos de ociosos, y jamás al co­
mercio y a los oficios.

Nunca fueron mal vistos los menesteres intelectuales en España, y hasta
los reyes estudiaban, hacían poesías y hasta traducían del italiano a Gucciar­
dini, como el propio rey poeta Felipe IV. En España, más concreto en Sevilla,
la nobleza alta y baja comerciaba. Juan Ruiz de Alarcón, en su comedia El
semejante a sí mismo, trae estos contundente versos: "Es segunda maravilla
~ un caballero en Sevilla ~ sin ramo de mercader".

En las probanzas para el hábito de Santiago del gran marino donostiarra
Miguel de Oquendo y Segura (Archivo Histórico Nacional, Ordenes, Santiago,
expediente 5.930, San Sebastián, año 1584) se dice que el padre del gran nauta
había sido soguero y fabricado cuerdas para las naos, y el propio Miguel se
dedica en Cádiz al comercio con las Indias, y todos los vecinos de San Sebas­
tián, por hidalgos que fuesen, tenían oficios mecánicos y vivían de ellos y de
sus haciendas, y una doncella no se casaba con hidalgo que no tuviese oficio
de manos y fuese vago y desocupado. "Los que cargan naos para las Indias
en este puerto y en el de Sevilla o Cádiz lejos de ser tenidos en menos son
tenidos en más entre los hidalgos de San SebasÚán". El testigo donostiarra
Martín de Arriola, apremiado por los inquirientes informantes del hábito de
Santiago para que diga si creía que el tener un padre cordelero perjudicaba
a la honra del hijo capitán general, respondió que Miguel de Oquendo no
perdía por eso su honra "porque no hay hombre, por principal que sea, en
esta dicha villa de San Sebastián que su su padre o abuelo o bisabuelo no
haya sido oficial de oficio mecánico".

En 15 de diciembre de 1584 Oquendo recibía su hábito con el rojo lagarto
carmesí al pecho, habiendo ganado tras las batallas navales la no menos pro­
celosa batalla burocrática.

y como veo en vuestros rostros la natural impaciencia tras la ya larga di­
sertación, acabo con unas cortas palabras de resumen. El ideal de vida noble
y caballeresca pujante en la España del antiguo régimen es un ideal positivo,
el del caballero cristiano, preconizado entre otros por Erasmo de Rotterdam
en su Enchiridion. Naturalmente, como toda humana concepción, tal ideal
tiene su ganga, en el caso de España mucho menos absurda que en Francia,
Portugal, Inglaterra y Alemania.

España no es un país tan diferente al resto del mundo civilizado, y su
cultura se debe a todos sus intelectuales, sin que el ser noble, plebeyo, de
casta de cristianos viejos o nuevos influyera gran cosa. Mejor dicho, nada.
Vives, hijo de conversos, es un cristiano de impecable ortodoxia; lo mismo
Teresa de Avila, nieta de judaizante. Sin embargo, el Marqués de Poza fue
procesado por hereje en tiempos de Carlos V, y lo mismo cristianos viejos
ranciosos, muy hidalgos y encumbrados.

Los nobles españoles se ganaban la vida cuando la hacienda era corta no
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s6lo con las armas o las letras, sino con el arado, el martillo, arreando mulas,
comerciando O haciendo negocios mercantiles e industriales.

La España de los siglos áureos, señores, no era una patria alucinada y fa­
nática, sino un pueblo en el momento cenital de su historia. Y fueron más las
luces que las tinieblas. Aunque quizá ello le molestara a mi admirado don
Américo Castro y Quesada y fastidie a otros estudiosos sus seguidores, cier­
tamente no tan ilustres.


